
El Problema no es Solamente Uribe, Sino Todo el Podrido 
Estado Burgués 

 
La no aprobación del referendo por parte de la Corte, no significa que se hubiese derrotado 
al reaccionario régimen uribista, y que los demás candidatos presidenciales vayan a 
cambiar la difícil situación por la que atraviesa el pueblo trabajador en Colombia. 
Lo que demuestra dicha situación es la agudización de las contradicciones (económicas y 
políticas) de las clases sociales en Colombia, reflejando a la vez las pugnas por parte de las 
clases dominantes para decidir quién será el mejor representante que tome las riendas del 
poder en beneficio de sus intereses económicos y políticos. 
Debe tenerse en claro que el problema del poder del Estado, no se limita al cambio de 
presidente y mucho menos en este caso cuando es la burguesía la que tiene el poder 
político, es incorrecto pensar que los grandes problemas de la sociedad colombiana van a 
ser resueltos al cambiar a Uribe por mafioso, corrupto o asesino; pues los Gaviria, Samper, 
Pastrana y ahora los Pardo, Fajardo, los Vargas Lleras, los Petro… unos en la llamada 
oposición y los otros recalcitrantes uribistas, en el fondo , la misma cosa son, respecto a 
defender el actual Estado burgués, máquina de opresión y explotación sobre el pueblo  e 
instrumento al servicio de los capitalistas para defender sus privilegios. 
El pueblo no puede olvidar que los anteriores presidentes, al igual que Uribe, también han 
legislado contra el pueblo, han administrado el poder en beneficio de las clases 
dominantes, han servido a sus amos imperialistas, también han sido corruptos y asesinos. 
El pueblo debe saber que  los candidatos que aspiran a la presidencia, ya sean los 
recalcitrantes uribistas que plantean darle continuidad a la política uribista pero sin Uribe, y 
los que han estado en la oposición que no se opone y dicen defender el “Estado social de 
derecho”, NO van a cambiar el sistema capitalista, ni la estructura del Estado burgués como 
máquina de opresión y explotación. Si todavía hay dudas de a quienes serviría un gobierno 
de los socialdemócratas, oportunistas o reformistas apelmazados en el Polo politiquero y sin 
alternativa, basta recordar el gobierno de Luis Garzón o mirar el de Samuel Moreno, 
alcaldes de Bogotá y su postración al servicio absoluto del capitalismo. 
 En otras palabras, todos los politiqueros dejarán intacto el poder del Estado burgués, 
simplemente cambiarían la forma de aplicar las medidas contra el pueblo, tal vez más 
suavecito, o mejor dosificadas y no de choque como las venía aplicando Uribe; en resumen, 
cambiarán la forma pero no el contenido. Y el asunto de fondo es cambiar todo el sistema, 
tumbar el podrido Estado burgués, eso es lo que se necesita y no un simple cambio de 
dictador, régimen o gobierno. 
No será con politiqueros autoproclamados como salvadores del pueblo, ni con los 
reformistas curanderos del capitalismo, ni en las urnas, ni en el establo parlamentario, 
donde la clase obrera y el pueblo encontrarán solución a sus problemas, el único camino 
que tienen las masas para liberarse del yugo del capital y sus vejaciones, es confiar en su 
poderosa fuerza potenciada por la unidad y la lucha directa. Actuando con independencia 
de los politiqueros, de los curanderos del podrido sistema capitalista, conquistando y 
defendiendo sus derechos con la lucha callejera, con la movilización revolucionaria y, 
principalmente ahora, con la Huelga Política de Masas como un paso hacia la conquista del 
Poder político y hacia la instauración del Estado de obreros y campesinos. Bien lo dicen los 
compañeros de los comités de lucha y de paro: ¡Ni el Estado ni politiqueros, sólo el pueblo 
salva al pueblo! 



¡Atrás la Guerra Reaccionaria Contra los Pueblos Indígenas! 
 
Nuevamente los revisionistas armados de las FARC y las tropas reaccionarias del régimen 
de Uribe, el pasado fin de semana cercaron bajo fuego a diversos Pueblos Indígenas del 
Cauca que habitan en Jambaló, Cajibío y Caldono. 
Es éste un nuevo episodio de la ya larga guerra reaccionaria contra el pueblo colombiano, 
esta vez contra las masas trabajadoras indígenas que “no tenemos nada que ver con esto” 
como bien lo declaró a la prensa Luís Patiño, un poblador de Jambaló. 
Es la cuenta de cobro que una guerra por el control de territorios y corredores para el 
negocio de los sicotrópicos, pasa a laboriosos pueblos indígenas asentados en sus 
ancestrales territorios. 
Es el violento látigo reaccionario de una guerra que del lado de las FARC amenaza a los 
pueblos indígenas a abandonar sus viviendas, so pena de ser acribillados; y del lado el 
régimen terrorista cuando no los masacra a manos de sus asesinas bandas paramilitares, o 
de los bombardeos y disparos de las fuerzas criminales oficiales, los condena a la 
persecución, cárcel, muerte y desaparición a manos del Grupo Elite de la Policía Judicial, 
CTI y DAS, creado en el Consejo Extraordinario de Popayán recientemente, dizque para 
descubrir milicianos de las FARC. 
¡He ahí el verdadero rostro criminal de la “seguridad democrática”!, que de un momento a 
otro transformó a todos los habitantes de una comarca indígena en “sospechosos de ser 
milicianos”, en objetivo del terrorismo estatal, en blanco de la fuerza armada reaccionaria, 
columna central del Estado burgués. 
El mismo Estado reaccionario que defienden y veneran todos los politiqueros, de derecha, 
centro e “izquierda”, en sus campañas electoreras.  
El mismo Estado reaccionario que ofrecen remendar tanto los demócratas del Polo, como 
los falsos comunistas y los revisionistas armados de las FARC. 
El mismo Estado reaccionario que será destruido por la revolución socialista de los obreros 
y campesinos. 
En esa perspectiva, es importantísimo que en medio y contra el hostigamiento reaccionario 
de los fusiles, morteros, cilindros bombas, aviones y helicópteros artillados… los pueblos 
indígenas hayan alzado su voz para rechazar esta guerra que no es la suya, declarando 
Asambleas Permanentes, movilizando y organizando a los más de 3.000 desplazados por el 
ataque, acrecentando la gran movilización del pueblo contra los decretos de la privatización 
uribista de la salud. 
Los compañeros indígenas deben saber, que tienen en el proletariado al único y más 
seguro aliado. A la clase que una vez se organice como partido político independiente, le 
cambiará la cara a la situación de todos los oprimidos y explotados, porque se pondrá a la 
vanguardia de su lucha común para derrotar el poder político y económico de los 
explotadores, causantes de los sufrimientos del pueblo trabajador colombiano. 



El Cierre de la Revista Cambio y “Libertad de Prensa” 
Burguesa 

Coincidiendo con la conmemoración del día del periodista en Colombia fue cerrada la 
revista Cambio. En seguida surgieron preguntas sobre el por qué del cierre. Este obedeció 
a su situación de crisis económica, corrieron a decir sus propietarios, el grupo español 
Planeta y los Santos; desmentidos, sin embargo, por los directores de la revista, Elvira 
Samper y Rodrigo Pardo, a lo cual, Samper manifestó: “en el mejor año periodístico nos 
cierran”… pero además fueron echados. 
Así, atropelladamente cada uno salió a hacer valer “su” verdad. Pero por qué, si 
supuestamente, propietarios y directores, desde el punto de vista de la lucha de clases 
representan a una parte de la sociedad, es decir, a los explotadores, a la burguesía, los 
terratenientes y los imperialistas, a la hora de explicar el por qué del cierre, ¿no se ponen 
de acuerdo? Porque, los enemigos del pueblo también tienen contradicciones entre sí. 
Negocios son negocios, dice un adagio, el poder es pa´ poder dice otro. Planeta y los 
Santos, al igual que Uribe Vélez simplemente los aplicaron. El canal, por la revista. El 
silenciamiento de Cambio por un canal televisivo, fue la demostración de poder del tirano. 
Planeta y los Santos simplemente aceptaron, al fin y al cabo resultan ser los más 
beneficiados, como parte del régimen y como traficantes de los medios. 
Luego del cierre Elvira Samper denunció la presión del régimen. “Éramos incómodos para el 
gobierno. Juan Manuel Santos, ex ministro de Defensa y socio de El Tiempo, dijo hace unas 
semanas que éramos unos idiotas útiles de la guerrilla, y el ex asesor del presidente Uribe, 
José Obdulio Gaviria, que tiene una columna en El Tiempo, se ha expresado en contra de la 
revista y contra el director (Pardo), al que calificó de jefe de una banda de fascinerosos”, 
dijo en entrevista a El Universo. 
Denuncia que no pasará en la sociedad capitalista, a lo sumo, del juicio que la 
socialdemocracia pueda hacer, buscando la perpetuidad del mismo estado de cosas 
burgués,  pero que para los obreros debe quedar claro. El cierre de Cambio no es más que 
una guerra de poderes entre los de arriba. Allí están los Santos como parte del régimen 
(Francisco Santos, vicepresidente de Uribe y Juan Manuel Santos exmindefensa, hoy 
candidato presidencial, ferviente defensor de la criminal “seguridad democrática” del 
régimen) y como propietarios de la Casa Editorial de El Tiempo en sociedad con el 
monopolio imperialista (español) Grupo Planeta. 
Es oportuno manifestar además que la revista Cambio, a pesar de su carácter investigativo, 
nunca fue “imparcial” ni “objetiva”, pues siempre estuvo al servicio de la explotación y sus 
denuncias sólo servían a un sector de los capitalistas, como manifestación de las 
contradicciones entre ellos, las cuales contribuyen al debilitamiento de su dominación y que 
el pueblo debe aprovechar para avanzar en su lucha revolucionaria contra todos los 
explotadores. 
A esto nos referimos los comunistas cuando en el Manual de Redacción de Revolución 
Obrera condenamos la falsa libertad de prensa burguesa: “Le declaramos la guerra a la 
mentira con la cual la 'libertad´ y la ´imparcialidad´ burguesas oscurecen la 
conciencia de las masas y esconden el hecho real y objetivo de que los literatos, 
escritores, artistas y periodistas están al servicio del gran capital; declaración 
hipócrita que esconde su dependencia 'respecto a la bolsa de oro, del soborno y 
el condumio' o cuando éste método falla, a la censura de las clases reaccionarias 
mediante la coerción, la amenaza y el asesinato”. 


